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LA. MA.NÍA. DE LA. BARONESA. 

Curiosa como pocas era ciertamente la personalida 
de la baronesa Lampessadas de Palamonville y So 
der Teuffel, van Bruges. 

Aparte la enorme amplitud de su talle, que los gu 
que acompañan á tos turistas :{lºr las calles de Pa 
hubiera_n podid_o ?itar á sus chen_tes c_omo una, de 
principales cur10s1dades de la capital sm temor a ver 
envueltos en la redes de . un proceso, y á más de s 
apariencias de infantil can~or, conservadas n_o ?bstan 
los diez lustros transcurridos desde su nac11mentp, 
dejando á un lado su notoriedad harba-azulesca 
viuda consolable, distinguíase la tal por una manía es 
c'ialísima, caracterizada por _la persecución de 
id~al, al que consagraba la mayor parte de sus ho 
ociosas. 

Hacíase llamar, indebidamente por cie1·to, baronesa, 
dábase importancia ostentando es~e título, gue perten 
ciera un tiempo á su segundo marido, el senor de Pal 
monville. 

Si alguien, desconocido para el~a, sorprendido de-
inverosímil colección de nombres impresos en sus t 
jetas se atrevía á preguntarle cómo siendo la legíú 
esposa del excelente flamenco van Bruges se atreví 
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onerse otro_s apellid?s, contestaba invariablemente, 
levan_do al_ ?1elo lo_s OJOS húmedos de lágrimas, que no 
ay d1scus10n posible cuando se trata de recuerdos 

bor~ables, añadie?~º enseguida, con candor de niña 
equena, que habiendose mostrado particularmente 
er~o para c?n ella el difunto barón de Palamonville, 
~b1ale parecido un deber conservar su titulo en memo­
a del muerto, c?mo conservaba, sin que nadie discu­
ese su d~recho a hacerlo, los nombres de los cuatro 
sposos difuntos. 

Pre~aliéndose, no sin maña, de ese título más ó menos 
scut, ble, la baronesa había logrado deslizarse en 
ganos salones aristocráticos. En ellos fué considerada 
principio como una intrusa; pero como hablaba con 
senfado, como no ten_ía pelos en la lengua y se mos~ 

ah~ generosa_ ~o escatimando el concurso de su dinero 
quien lo sohc1taba con fines más ó menos altruistas 
? hui!º ninguna marquesa ni vizcondesa que se aire: ' 
ese ~ ponerle el veto, y de ahí que su nobleza, discu­
ble sm duda alguna, quedase al fin casi consagrada por 

costumbre. 
.E!1 realidad el únic~ que con perfecto derecho hubiera 
d1do mostrarse queJOSO _del exceso de apellidos de la 
ronesa er~ su actual marido, _el excelente van Bruges; 
r? como este, r~se~vado y generoso, aceptaba sin 
e1arse el culto publico y un si es no es bufo que su· 
orme 

1
esposa con~a~raba á. sus predecesores, los 

más acabaron por 1m1tarle y ya para nadie era motivo 
diversión el extraño caprii::ho de la baronesa. 

Porque como caprichosa,¡ vaya si lo era la señora l No 
ntenla co~ habe_r enviudado cuatro veces y casádose 
neo, había mcurr1do en la monomanía de la maternidad 

d~sde ~u prime~ rnatr!~onio, c_omo parece natural: 
. o a partir del qurncuages1mo amversario de su naci­
llento, lo cual ya es más extraño. 

s de advertir que por singular ironía del destino . 
ng~no de sus numerosos maridos, no obstante su~ 

O1cas prome,as, había conseguido hacerle gustar las 
fable , delicias de la waternidad. 
ampessadas, primero de la cronología teniente de 
darmes, fué en vida alto y delgado. ' 
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l b .. n de Palarnonville, rentista, había El serrundo, e a1 o 
. " - ,, enJ· uto de cuerpo. d 

sido pec¡ueno ., 0 de la serie, explora or, era 
Domingo y Souia, tercer 

grueso, per~ no alto. ·t der Treullel, el ex-capitán 
En cambio el cuar º'it como un castillo y grneso 

b,ivaro, era un coloso, a o 

como nn ton~l. · ll f é capai de perpetuar n 
Y d mnguno de e os u .. 

na a,. . . una nueva generac1on. 
nombre, s1qu1era du\:n~earonesa á la que tanto~ ~uto11 

Por eso fué c¡ue . antes decepciones h1c1eran 
sucesivos y tantas ernoc1on . ite la decencia, habíase 

d .• de lo c¡ue pet ro 1 .. 
engor ar mas . •nta vez con el f ematlco van 
decidido á mar1~ar po~ 1i~1as de la ciudad de Brujas, el 
Bruges, comerciante _e : . ouno de sus antecesores, no 

1 no parecer~e a mnº 
cua, por . . . rueso ni delgado. 
era ni alto lll baJo, nJ g ta uinta boda, por lo que á la 

Pero el resultado e e: . 1an neoativo como el de lu 
prog~nitura ~e refie1~e, t:; de la 1e°galidad le estaba por 
anteriores. I corno en f lo de bendición, la baronesa 
lo visto vedado el tener r_u t de cierto niño, nacido 
hubo de acordarse de C~1 º\~ producto clandestino dt 
muchos aiio:,; antes, en orcet'> ' 

:-u único desliz extra•c?_nyui~\lla abandonado treinta Y 
Acordarse de ese muo P1 ec;1)eranza en su corazón,. 

- tes y nace1 a • cinco anos an , . t. de aquel momento ya tuYO · , a par ir 
todo fué lo ru1s~o; y. . el de buscar por todas partes 
un objeto su ex1~tenc1a' hombre hecho y derecho 
un niño c¡ue dc~ia~: ~~ alrece1· dificultades p_ar~ e)la.: 

La cosa no J • d. d : arrostrarlas todas sm mt1 
Pero se hallaba de_c1 l a ~ 1 • '.,e su marido ni ante 

. l 1usta co e1a u 'd 
darse m ante a . Hallábase sinceramente arrepent!. 
bu1:la ~e,l mundo. durante tanto tiempo dejara á su h•J 
del olvido en ~u~ ara ella ·como un escudo .. 
Y ese arrepent1m1ento era~ se a· los 1>ies de su mar1ll 

• por arroJ3r · 
Comenzo ~ues. n confesó su antigua falta, q~e en ~a 

estupefacto, a qu1e d sposo puesto que depndo a 
amenguaba ~u honor e :ndar~eria, único que hab 
la•l~ el temente de g otros maridos habían ido su~ 
podido amostazarse, ~res \eta y definitiva absoluc1 
diéndose para la mas comp 
del pecado. 
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Sin la menor dificultad obtuvo pues del excelente van 
Bruges la deseada autorización para proceder corno lo 
tu,·ie.se por conveniente, y en el acto quemó sus naves la 
baronesa enterando al mundo todo de la emocionante 
historia de su pecadillo de juventud y de las consecuen­
cias del mismo, consecuencias que ella deseaba reparar 
á todo trance. 

Una confesión por ese estilo no deja d<! ser heroica de 
arle de una mujer; pero á la baronesa no le sirvió de 
a<la su heroísmo, que pudo en cambio perderla. Su mo­

nomanía maternal subió de punto, y llegó hasta el 
tremo de que suspiraba cada vei que un joven se acer­
ba á ella, preguntándole enseguida con Yoz lánguida si 

o había nacido por casualidad en Cúrcega y de padres 
esconocidos. Con tal espontaneidad acudía á sus labios 
sa pregunta que á veces la lormulaba á chicos adolcs­
entes, olvidándose de la edad que en caso de vivir debLi 
ntar su hijo, á menos que no lo hiciera, pues todo es 
sible, con el secreto desto de parecer más joven. 
bos excentricidades había cometido en los últimos 

empos : fué la primera la Je irá visitar casa por casa el 
rrio latino, con la pretensión de encontrar á su hijo 
tre la juventud estudiosa; y la segunda la de insertar 
gran número de periódicos de provincias un anuncio 

stante sugestivo. · 
Pocos días antes de la reunión celebrada en casa de la 

·zcondesa de Auhinesco, la esposa del flemático van 
ruges, muel-lemente recostada en una chaise Jon,,ue 
te la ventana, abierta, de su tocador, tomaba el fre~co 
mejor aún, disfrutaba de las caricias de un sol tí1tJido 
es en realidad apenas si comenzaba la Primavera. ' 
Van Bruges pasaba casi toda su Yida en Bélgica, rete-

"do allí por sus negocios; pero su mujer, que adoraba 
arís y sus place1·es, habíase instalado en un lujoso 
iso cuyos halcones abrían sobre los escasos y éticos 
boles de la antigua plata Real, llaróada hoy de los 
os~os. 
¿ Representaba en realidad la baronesa su edad. es 
ir, cincuenta años? No nos es posible decirlo. Sólo 
geómetra hubiera podido intentar el cálculo, pues la 
gistral amplitud de su seno era en realidad alar-
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mante por lo que á la edad se refier~, y su rostro abo~r• 
gado, desaparecía ,bajo una capa umforme_ de bet'mell~n, 
que muy bien pod1a ser natural. En cambio, y :slo e~ lo 
innegable, poseía una boca agradable, pe_quena y ~>1en 
amueblada con dientes sanos y blancos ; . OJOS den,as1ad~ 
redondos tal vez

1 
pero expresivos, de 1?1rada altanera.ª 

ratos, y á ratos lánguida y provo?atn•a, y una nar11 
reo-ular que no descomponía el conJunto, agradable, de 
la ~ara. Lo más admirable en ella eran las manos, pequ~ 
tiísimas, y los imperceptibles pies, pue$LOS al serv1c10 
de unas piernas roonstrnosas. . . 

Aquella mañana, la baronesa, mu·an_do, sm ver, en el 
vacío, hallábase sin duda entregada a alguno de sus 
ensueños melancólicos. . 

_ No hay reme1io, - mUl'lnuraba, - m1 sal~d 
quebranta en la empresa, ya lo veo, ~ero he d~, segu~rla .. , 
Me devot·a la ansiedad por dar con el y al mismo tl~mp!! 
el remordimiento me atormenta ... Apen:s ~orno, y sien.to 

me dan vapot·es como á esas senol'ltas de Par1 
que - , p , , ? . Sa 
que parecen saltamontes ... ¿ or que ser,t eso ... t 

usted?... . l d 1 La chaise-long1'e crujió ba,1O e peso e a eno 
dama que se indinaba para alcanzar una bombon_era¡ 
también un número del periódico La J~depende,nc_ia b~ 
tona, fechaJo la antevíspera, ell: la pnm~ra pagma . 
cual aparecía el siguiente sugestivo anunc10: 

(( AVISO Á LOS QUE NO TIENEN MADRE 

,e La señora baronesa Lampessadas de Palamon~ille 
Souza der Teuffel, esposa v~n Bruges, que habita e 
París, plaza de los Vosgos, numero 13, abre sus braz 
su corazón y su bolsa á aquel que se cree huérfano y 

. tanto ha llorado su corazón de madre. » quien . 1 - 1 La obesa dama. llevó á sus OJOS e Pª1~~e o. 
L lectura del anuncio, cup redaccwn era comple 

men~e suya, habíala conmovido hasta el punto de a1·r 
cárle una lágriiua. 

Siguió monologando : . 
- Este París i, sabe' usted? es un mfierno do~d~ no 

fácil encontrar un hijo capaz de escuchar las suplicas 
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su madre. No es posible que el mío haya venido á per­
derse aquí ... Este periódico me da una idea ... Sí, iré á 
provincias, al campo : allí, entre los palurdos encon-
traré ... ¿ sabe usted? ' 

Algo consolada por tan feliz inspiración tomó de la 
bombonera tres pastillas que hizo desaparecer en un an­
gulo de su boca; y habiéndose levantado, asomóse al 
balcón. Acababa apenas de aparecer en él y de adoptar 
una pos~ción adecuada para fijar la atención de los jóvenes 
que pud1era_n pasar por la plaza, cuando una exclamación, 
la más bomta de las exclamaciones usadas en Flandes 

artió de entre sus labios. ' 
Era que aca~aba de ver en la acera de enfrente, apo­

ado en las reJas que rodean la pl~za, á un zagalón ro­
usto, de robliza apariencia; y aquella visión parecía 
ncantarl~ hasta el punto de que sólo tenía ojos para el 
esconoc1do. 
Cubría éste su cabeza con ancho sombrero bretón por 

ajo del cual se escapaban las mechas de una abundosa 
rojiza cabellera, y vestía chaquetilla corta de lana, 

chaleco bordado y pantalón bombacho, á estilo de su 
aís. Calzaba zuecos nuevos y habíase armado de un 
raguas de algodón de color rojo, que era un verda­

ero monumento. El mozo, con la boca abierta y los ojos 
edondos, denunciadores de la admiración que le domi­

naba, contemplaba á su vez desde la calle á la esposa van 
ruges. 
El corazón de esta última agitábase violentamente, por 

antojársele que la aparición de aquel mancebo eri aquellos 
stantes tenía algo y aun algos de extraordinaria. 
Tan emocionada estaba que sin saber lo que hacía son-

ió, presentó á la caricia de los rayos solares su bombo­
era de plata sobredorada, abrió su abanico, aun cuando 

la temperatura era casi de invierno, y dió unos cuantos 
olpecitos con la roano en su peinador para armonizar 
in duda los pliegues del mismo. 

¡ Qué curiosidad la del zagalón, y qué interés el que 
uso en seguir la extraña maniobra de la baronesa! 
uando ésta hubo concluído, abrió el hombre la boca 
ara exclamar con desenfado : • , 1 

- Está visto : hay que venir á Pads para ver señora\t. 1'ut'-1\l i_t\l 

""''º~9 \ \\~·• \)'W 
\\~\.\O'l(,fl ·- 1'c .. CS 

\\~~~l\~ \\t. -, 



246 . 
tan divertidas como esa.¡ Cuidado !>i tiene gracia la gor-
dinflona! 

Adelantóse un poco hacia el balcón, y coloc.ín<lose bajo 
e!'-te y haciendo u,olinctes con el enorme pa1·aguas rojo, 
gritó á voz en ruello : · 

- Diga usted, buena mujer, ¿?ºes usted por casuali-
dad la señora que bu~ca huérfanos? 

- Yo no sov buena mujer, amigo mío; - replicó la 
baronesa en tono de afable condescendencia. 

Quitóse el bretón el sombrero, no para saludarla, sino 
para rascarse la cabeza y continuó : 

- Bueno, pues no he dicho nada, y no hay que ofen• 

derse, mi ama. 
- Tampoco soy ama de usted, por lo menos que yo 

sepa. Además en París no es costumb1·e hablar así l 
gritos y en medio de _la calle, ¿ sabe ustt:d? .. 

- Eso quiere decir que me ,aya, ¿ yerdad? - d1Jo e\ 
muchacho encasquetándose de nuevo el sombrero; -
pues no tendrá usted que decirlo dos Yeces, que aunque 
de pueblo, también yo entiendo de ind~re_ctas: .. 

- Pues no entiende usted, - afirmo con v1,·eza la ba­
ronesa; - precisamente quería decir to Jo lo contrario. 
l\le gusta la gente de pueblo porque en los pueblos et 
donde se encuent1·a respeto y sencillez. Entre usted po 
ese portal; la portera _le_ dirá lo que ha de hacer ea 
cuanto pregunte poi· la senora baronesa ¿sabe usted? i 
ver si al fin nos entendemos. 

Dicho esto retit-óse la clama del balcón con tanta mák 
viveza cuanto que ya los curiosos comenr.aban á del 

' ner:;e frente á su casa. ' ' 
El bretón miró con rahia á aquellos desocupados, y 

punto estuvo de esgrimir contra ellos el formidabl~ p~ra• 
guas; pero como el hombre estaba contento smtióse 
compasivo y se limitó á hacer con el mueble unos cuao­
tos ,·istosos molinetes, y á de;;aparecer en el porUÍ 
no sin haber hecho antes, para admiración de los CU" 
riosos una atrevida y á-gil cabriola, mientras pronub 
ciaha ~stas palabras, que ninguno de ello:; debió co 

prende_r: . . . 
- l'\o hay que ment1~·, que es ll:n.pecado. ¿ ~Ulen. 

dicho que yo no he nacido para v1a1a1·? Pues a la v-t 
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~stá <!ue ya tengo lo que quería; y <¡ue venga otro más 
h,to a hacer lo ,¡ne yo he hecho. 

Y desapareció en el interior de la casa como una 
tromba, tlerrihando á los r¡ue trataron de oponerse á su 
paso. , 

Sin J~da alguien debió tratarle en su pueblo de men­
tecato y de poco apto para lo~ Yiajes, pues no de otro 
modo p~eden compr~nderse las palabras por el mozo 
pronunciadas, y que transcritas quedan. Sin embargo, 
~lgun~" de los que l~s oyeron, gentes prudentes y bien 
mtenc1~11adas, pero mcapaces de reflexionar, apresurá­
r?nse a lleg~rse hasta el ~espácho del romisario de poli­
c1a del barrio _<le lo~ A1·chivos para enterarle de que un 
l?co, _de especie _peligrosa, había penetrado gesticulando 
) hac1en<lo cabriolas en la casa número 13 de la plat.a ele 
lo~ Vosgos. ' 

Deseando IDO!'.trar el celo r.on que clesempeíiaba el 
cargo gue se le ~onfi~ra, el comisario, apenas oída la 
denunc1~, apresurose a trasladar:;e, acompañado de su 
secr~tar10 y de un agente, al sitio que se le indicara. 

_:Mientras tanto, el mozo bretón, conducido por un 
criado, hacia su entrqda en el gabinete-tocador en que se 
hallaba la ba_r,onesa, y ésta, desp~és de entornar la ven­
tana, extend1Me de nue\'o e'l la« chaise longue », adop­
tando una postura, capaz, seo-ún ella de p1·oduci1· 
efecto · · ' l b 

O 

' , ) se met_1O en a oca otra,, tres pastillas, tomadas, 
como las anteriores, üe su bombonera de plata sobredo­
rada. 

- Cherry-Cobler, - dijo dirio-iéndose al criado -
creo que á. este joven, por el cial me intereso no le 
,·endrí~ ~al un refresco,¿ sabe usted? ' 

lnclm~se ceremo~i?_sament_e el nombrado Cherry­
Cobler y no se perm1t1O sonrerr hasta dt:spués que hubo 
cerrado la puerta. 
. - ~migo mío, - dijo la haronesa con gran bondad, 
- acerc¡uese un poco más, que yo pueda Yerle de cerca. 

El mozo pe_ri_naneció inmúvil. Aunque nacido, según 
él, para los v1aJes, no sabía <1né hacer ni de qué lado 
volverse. 
..-Tan seguro como quetodosnos hemos de morir, -

dijo ni fin - que Liene usted un pico de oro... Sólo 
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que usted dirá lo que quiera, pero yo no soy 

. am~·ºEs una locución corriente, un modo dt! babi 
como otro cualquie1·a ·¿ sabe usted ? - cont~stó 
baronesa, acompa~ando su respuesta de una ¡nelabl 

sonrisa. Ah \' · ha - ¿ Esa sí que es buena I ora sa_ irnos con q~e 
muchas maneras de hablar ... Pues mire usted, m1 am 
nunca lo hubiera dicho. 

- Por ahora no soy más que la baronesa,¿ sabe ust.e 
El bretón preguntó : • , d d d 
- Como quien dice la aparcera, ¿ no es ,·.~r a usle 
- Hombre, no : no es lo mismo, - d1Jº. la grue 

señora sin ofenderse. - 1 Jesús, qu~ . candidez . la 
estos alurdos I No impo,rla; esta v1s1ta me encan~ 
créam! usted, y vamos a hablar como btienos am~ 
gos ¿ eh ? · b l l 

Cherry-Cobler ~ntJ•ó, puso una bandeja so re e ve 
dor y se retiró enseguida. .. , E 

- Llámeme usted Jaime, - d1JO el l,)1·eton. -
es mi nombre, Jaime, mi verdadero nombre. . _ 
' Descorchó la baronesa u~a botella de champana, 

las e ueñas, y observó, mientras llen~ba los vasos, 
_! •qJaime ! Bonito nombre ... pero _de Je usted el pa 

guas ~ el som~rero, como si e,stuv1era en su casa, 
beba sin cumplidos ¿ sabe u_st~d . . d 

- Eso sí que no, - rephco J!1me abrazan o amo 
samenle el paraguas. - Ahí lo llene uste:J, nuevo, nu 
vecito. no lo dejo asl me aspen. . . 

Y c~mo lo empuñaba con su mano 1zqu1er_da, 
. t ' el sombrero á fin de que le quedara hbre encuque o , 1 b' . 

derecha y poder llevar la copa a sus a 10s. d"" 
- Pues mire usted, sí que tenía sed, - lJO e 

uida _ ~ A su salud, la baronesa 1 ) 
g _; : Delicioso! Es usted delicioso, ¿ sabe u_sted_. 

Co~o si no. fuera con él la cosa, paladeo Jai.me 
·vino, hiz9 sonar .ruidosamente la lfillgua y exclamo c 

tenci~:· de la dulce .•• Una sidra dulce que quita el s 
tido ... i Apenas si hay que ser ric? para tenerla en e 
y aai, tan doradita 1 •• • 

Encantada por la cándida ignorancia
0

del muchacho, la 
baronesa le llenó de nuevo la copa. 

- De modo que usted es la madre de los huérfanos .•• 
¿ Y usted conoce al señor marqués? . 
• Ella contestó levantando los ojos al cielo. 

- Yo soy una madre que busca á su hijo ; cuanto · al 
marqués, conozco más de uno, ¿ sabe usted ? 

- Quiero decir el marqués que es de nuestro pueblo, 
y que es muy rico, - precisó Jaime ... - ¡ Demontre de 
aidrilla ! Es tan picante que se me ha llevado de la 
memoria el nombre de ese marqués ... Sí, señora, eche 
usted si le peta. · 

Parece que le gusta, ¿ ·eh? 
-- ¡ Anda la otra I Claro que me gusta. 
La baronl!sa, con angélica sonrisa preguntó : 
- ¿ Y la escanciadora? 
Sorprend_ido Jaime por esta última pregunta, iba á 

asearse la cabeza, que era su modo de acelerar la salida 
de la idea rebelde, pero hubo de renunciar porque se 

aliaba cubierto, y ocupadas sus dos manos, una con la 
opa y otra con el paraguas. . , 

- ¿ La eantadora ? - preguntó, - mire usted, yo no 
'1tiendo de canciones; esa es la fija. 

- La escanciadora quiere decir la que vierte el vino, la 
e sirve de beber ¿ sabe usted ? 
Como si nada oyera, Jaime acabó de verter en su copa 
contenido de la botella, lo apuró de un trago, y aco-

oJándose bien en su asiento. 
- A todo esto, - dijo mirando fijamente á la baro­
sa - aun no sabe usted por qué vengo. Bueno, pues 
ngo por la cosa del marqués f dP.! anuncio. 
- ¿ Del anuncio? - exclamó la dama fuertement.e 
ocionada. - Según e~o, usted no tiene madre ... 

Pobre muchacho 1 
- Diré á usted, - continuó Jaime .á quien el cbam­
ña absorbido había soltado la lengua. Mi mamá des­
sa desde hace unos cuantos años á la sombra de 101 
reses, en el cementerio de! puebl~, por eso DO la 
co\ .. Lo que hay es que desde que murió la señora 
castillo, no se le cuece el pan al viejo •.• 

Un momento, muchacho, u11 momento, porque me 
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voy á hacer un lío ¿ sabe usted 1 A ver, qu~ castillo_ es 
ese y por qué no se cuece ese pan al vteJO de quien 
ust~d hahla, que n•> sé quién pueda ser... mó el 

El bretón mientl'as le mterrogaha la dama, l~, . 
vaso de est;, medio lleno aún de vino, y lo beb10 con 

satisfacción evidente. · . • ti • 
- El viejo es mi tío el tonto, - exp~1c~.ensegu1 a, 

- y el pan que no se le cuece es como s1 d1¡éramo~ ~u• 
se le ha metido una idea en la cabeza .•. C~mque ue ) 
me metió un periódico en el bolsillo y me d1.10 que en é 
estáel nombre de usted, y las señas de esta :asa co: 

todas sus. letras ; y luego meéld1d· job, dice b:e:•1~~1~º:f v;: 
es del mismo mundo que e e sa . 

é que quiere informarse del asesmo. •. . 
marqu Un asesino l - repitió la corpulenta Circe hun,, 
d' :d~ en su nariz .un frasco de sales, cuyo tubo p_ot 
f~;tuna estaba tapado. - 1 Un asesino 1 ¿ Pero de quien, 
S - ¡ De quién ¡ sabe usted? .11 enor_ De quién 1:a de ser? el de la señora de Eparvi e 

- ¿ D E "lle r Yo conozco ese nombre ... com _ 1 e parv1 . _ p . e 
. toda la nobleza¿· sabe usted?... eio y 

conozco ·é , 
marqués de quien usted habla¿ qm _n es·. me 

Al lo que es el nombre de ese s1 que no 
- 1, l • Nada que l ted deci1· aunque me emp ume ... l , 

1ace us do 1 Ese demonio de si<lra es tra1dorzuela com 
me acuer • 

11 ola palabra de honor. 1 e ~s. Y es para contarme esa estupidez para o que 
subid~ usted á. mi habitación? - pregunt~ la, esposa v_ 
B s bostezando. - Pues mire usted, a ~1 no roe 

ruge d blo orque como le d11e antes •.• 
gusta la gente e pue , p 1 ' f era . s 

_. ver parece que alborotan a 11 u .. . r. 
ver, a •·· 

us;: ?efecto : oíase ruido de voces en la antesala:t:n 
l arias personas sin duda hablaban tan íue1 . 

. ~:tié:ase dicho que sostenían un altercado. D.01~10 

l del criado inmediato á la puerta, q~e dec¿a . 

• 

a ~zEse joven ~s un protegido. de .la senora ~ro~; 
y puedo asegurar al señor com1sar10 que no m, p 

locL~s dos ocupantes del gabinete-tocador cscuch 

alargando el oído . 
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- Un magistrado en mi casa, ¿ s;ibe usted? ¡ Es la 
primera vez que eso sucede f - balhuceó la baronesa 
levantándose. 

- La afirmación de usted, joY~n, no basta á destruir 
la de muchos otros testigos que alll'man lo contrario, -
contestó al criado una voz lenta y grave. - Como 
quiera qu.e sea tenemos en la Prefectura médicos que se 
ocupan exclusivamente de casos como este ... ¡ Abra 
usted esa puerta ! • 

- ¡ Sí, sí, que abra! ~ gritaba otra voz aflautada 
que no podía pertenecer á nadie más que al po, tero del 
inmueble. - Es un loco peligroso - ... 1 como que me 
iba á romper su enorme paraguas en las costillas! ... 

La puerta del tocador ,e abrió de prontu y en el 
umbral de la misma apareció la opulenta baronesa. 

- Cherry-Cobler, - dijo señalando con gesto autori­
tario la puerta de la antesala - envíeme enseguida á ese 
portero d su garita, ¿ sabe usted? 

Y volviéndose hacia el magistrado, añadió : 
- Señor comisario, respeto las funciones de su cargo 

sabe usted? pero su visita, como íuncionario de policía, 
uede ser perjudicial á mi reputación ... ¿ Qué es lo 

que usted desea 1 
- Señora baronesa, - balbuceó el comisario, admi­

rativo en p·resencia del desarrollo de su interlocutora, -
e han dicho que un monomaníaco portador de un para­

:guas inverosímil en el que puede ocultar muchas cosas, 
odo un arsenal, se había introducido en esta cása ... 

Sin d•jar de hablar procuraba d digno funcionario 
eslizar una mirada en el interior del tocador, aun 
uando inútilmente, porque la corpulenta propietaria 
el mismo, sin darse siquiera cuenta de ello, obstruía 
or completo la entrada. 
- Pues permítame usted que le diga, - contestó 

onriendo con evidente malicia - que por una vez han 
busado de la credulidad de usted, seifor comisario. El 

Jo\•en J. quien en este momento doy asilo inviolable, 
uesto que por mi casamiento soy súbdita de S. M, Leo­
oldo ll, rey de los belgas, es un compañero de mi 
·~o; no diré yo que haya inventado la pólvora, peró sí 
ue<lo asegurar que no es loco, ¿ sabe usted? 
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Dicho esto, saludó y sr. retiró, cerrando tras ella la 
puerta, mientras que el comisario, malhumorado, s~ 
retiraba á su vez balbuceando algunas excusas en las que 
aparecían confusamente mezcladas las palabras« interés• 
y « seguridad de la señora baronesa». . 

En el tocador Jaime se paseaba á zancadas, s~n 
abandonar ni por un ro6mento su enorme y rOJO 
paraguas ... 

- Tendré que medir las costillas de ese portero, 
- decía - para que se entere bien de las dimensiones 

de mi paraguas. . . _ 
Volviéndose enseguida hacia la duena de la casa ~ue 

entraba entusiasmada, feliz por la prueba de. ab~egac1ón 
que acababa de dar, la reconvino en est~s term1~os. • 

- Dicen que mentir es un pecado, ro1 ama. S1 es as11 

· menudo lo lleva usted en la conciencia 1 ¡ Yo compa• 
hero de su hijo, á quien ni siquiera co~ozco l ... Ha 
tenido usted gracia mintien.~o, como hay Dios. 

- ¡ Por una vez! ... - d1JO ella canqo~osamente: -es 
una manera de hablar como otra cualqmera. Pero volva­
mos á nuestro asunto. Decíamos que usted, joven intri• 
gante, ha pensado en servir~e de mis numerosas J 
buenas relaciones ... A roí, la verdad, me gustan los mu­
chachos inocentones, ¿ sabes ? pero no que se burlen 
de mí. ~ . 

- Lo primero sí que es verdad, - contestó Jaime:-
. por qué lo he de negar? Si usted me abandona, ¿ com 
~ncuentro yo en este París tan grande á ese marqués 1 
Pero le podemos pagar á usted, la baro~esa ... Su tra• 
bajo se entiende; se lo pagaremos tan cierto como que 
huel~ usted mejor que todo un jardín de fl_?res. . • 

Reconciliada con el palurdo, la obesa senora reflexionó 
algunos momentos : .. . . . 

- Vamos á ver si nos entendemos, - d1JO mchn . 
e! o se hacia Jaime, quien retiró su asiento, todo rubol'I 
zado. - Yo dispongo de medios, ¿ sabe usted ? 

El tagarote se hallaba ocupado en medir con la vis tal 
capacidad de la vacía botella. 

- Y que no marra, - decía - están medidas lai 
raciones. , .. 

- Sí, dispongo de grandes medios, - rep1ll~ 
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baronesa. - Buscaremos, juntos; ¿ sabes, amigo mío ? 
- Sí, porque por lo visto los hemos guardado tam-

bién juntos ... 
- ¿ El qué? 
- Los gorrinillos. 
- ¡ Deliciosa inocencia! - dijo ella sin ofenderse. 
Y luego continuó : 
- Quiero decir que buscaremos los dos,¿ sabe u:ited? 

cada .. uno una cosa distinta. Usted un marqués y yo 
un h1JO. 

- Eso es. , 
- Aunque lo mejor será que nos asociemQs; encuén-

treme usted á mi hijo y yo le encontraré á su marqués. 
- Usted comprende el comercio, la baronesa. 
- .Cono_zc_o infinidad de marqueses¿ sabe usted ? El 

d~ Samt-V1lher, el de las Matas, el de Trogoff de Ker-
h1roet... • 

Horrible estrépito de cristal que se rompe cortó en 
aquel instante la palabra de la baronesa. 

Era que el mozo bretón acababa de oir el nombre que 
no recordara antes y transportado de alegría hubo de 
hacer un brusco movimiento que dió en tierra con el 
velador que sostenía las copas y la botella vacía de 
champaña. . . 

- ¡ Gracias á Dios 1 ¡ Pues apenas si lo he bus­
cado! ... ¡ Ea. se acabó ya el buscar 1 - gritaba palmo­
teando y dándose golpes en la frente como un poseído. -
E~o es, eso... Trogoff de Kerbir oet... Pero que eso 
mismo ... Ea, que me vengan ahora á decir que si soy ó 
no soy y si sirvo ó no sirvo .. 

Volviéndose rápidamente á la baronesa le preguntó. 
- ¿ Dónde vive ? 
La gruesa scfiora mirábalo con ojos brillantes, aunque 

no por efecto de la bebida, pues á decir verdad no bahía 
hec!10 m_ás que mojar los labios en la copa que después 
vació Jaime. 

- Antes de que se lo diga, - contestó - hemos de 
hablar de mi hijo¿ sabe usted~ 

- Bueno, pues dígame usted ciimo se llama. 
En vez de responder, ella preguntó con zalamería. 
- ¿ Sabe usted leer, joven campesino? 
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- ¡ Pero cuidado si es usted divertida, señora! ... 
, Qué se le puede importar á usted sí se leer ó no ? 
~ La baronesa acet·có á sus ojos un pañuelo bordada y 
pe1·fumado. 

- Usted no me comprende, amigo mío, - murmuró 
con voz enternecida. - El nombre de ese hijo tan 
querido está escrito aquí, en el fondo de mi corazón, 
cerrado para todo el mundo desde la época de mi ado­
lescencia ... Voy ahora á entreabrirlo, por una ~ola vez, 
¿ sabe usted? ... Pero ya hablaremos de esto mas tarde, 
porque usted se qued I aquí. en mi casa. Me parece lo 
m{1,; prudente: en Pads podría usted perderse ¿ sabe 
usted? ..• 

,I 

XI 

COXSl!JO DE GUBRllA 

• 
En el palacio de la Avenida del Bosque de Bolonia la 

omida, sencilla, había durado poco tiempo. 
Apenas terminada, la,s dos pupilas del anciano mar­

ués se despidieron de él deseándole buen viaje y pronto 
egreso y ocuparon el landó. con la institutriz, ascendida 

sciiora de compaiií.a, y con Jorge de l\lercreur t{Ue 

abia solicitado el hc,nor de acompañarlas hasta su palco 
el 'featro Francés, en el que dehían pasar la Yelada. 

Poco tiempo después en las ventanas del hotel-palacio 
o brillaba una sola luz; huhiérasele creído deshabitado, 
irando á él de~de la Avenida; solo aparecían ahim­
radas las ventanas correspondient'es al despacho del 
arques, cocinas y dependencias, que abrían sobre el 
rdrn. 
Mientras los hornillos iban apagándose uno tras otro, 

a personal del hotel, que se hallaba reunido en la cocina, 
Jcupáhase en comentar la noticia referente al viaje del 

arqués, noticia comunicada por el ayuda de cámara. 
El anciano gentilhombre tenía grandes simpatías entre 

,k ::.ervidores; querían le todos, y sin embargo todos se 
gocijaban ante la J>P.rspectiva·dc su viaje, por coincidir 
e con la. víspera de una fiesta popular, la mi-caréme, 
ra celebrar la cual no hat,rian obtenido sin duda pcr-


